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EDICTO. 
De úrden de S. Emcia. el Cardenal Ai·zobispo, mi Seüo1· , se 

hace saber ú los Moralistas que en debido tiempo firmaron al 
Concmso, y á los demas que con posteriol'i<lad han sido admi
tidos po1· g1·acia especial, que en el término de quince dias, que 
se contarán desde el de la fecha esclusive, deberán comparecer 
personalmente en esta ciudad y presentar en esta Secretaría de 
Concmsos las respectivas partidas ele bautismo , legalizadas los 
que no sean de este Arzobispado; habilitaciones los que necesi
ten de ellas ; Letras testimoniales de sus Ordinarios los que per
tenezcan á otras Diócesis; certificaciones de estudios y de ha her 
sido examinados de Rúbricas del rez_o divino, ceremonias de la 
Santa Misa rezada y can talla y del Ritual q uo ha de observarse 
en la administracion de los Santos Sacramentos; y no ,·criti
cándolo dentro ·del espresado término, que cumplirá el i t del 
inmediato mes de Diciembre, les parará perjuicio. Toledo y No
-viembrc 26 de 1862. =Lic. D. Antonio Tiburcio Acc-\·ello, Se
cretario. 

REFLEXIONES CRÍTICAS 
SOBRE LA EXISTENCIA DE SAN EUGENIO PRl)IER ARZOBISPO DE TOLEDO, 

Y SU APOSTOLADO EN ESTA CIUDAD. 

111. 
El mas célebre ele los oradores de ~oma nos dejó escrita esta 

sentencia en sus púginas (le oro: los comentos de la opinion 
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r1esnp:necen en un ~olo dia; pero la verdad es confirmada por 
los siglos. Lo vemos claramwte comprobado en la verdad tlc la 
traclicion piadosa, seguu l::t cual rcronoccmos ú San Eugenio 
por el primero ele los Prelados Toledanos. Pasaron ya siete si
glos rlesdc el hallazgo del cuerpo de tan gran Sa11to ; y en todos 
ellos ha sido crcida su venida á Toledo, y su apostolado en la 
misma ciudad. Algunos siglos mas de antigiicdad cuenta la 
tradicion de la Iglesia de París. Si <le vez en cuando se ha que
rido poner en duda la existencia de nw~stro San Eugenio y su 
prcdicacion, no han faltado en todos tiempos varones doctos y 
probos e¡ ue hayan presentado ilustres y esclarecidos testimonios 
en comprohacion de la verdad que defendemos. Hasta los émulos 
de nuestras glorias se han visto ¡)i'ecisallos á confesarla mas de 
una vez. Eu el número de éstos coloca el escritor de la Historia 
eclesiástica de Espmia á Cayetano Cenni. De él nos refiere en el 
tomo 1:, púg·ina 4!t-, ((que á cada paso echa en cara á la Igle
sia .de Espafrn la incerticlum bre de sus primeras glorias, pot· las 
patrañas con que las mancharon los falsarios.» Soa de esto lo 
quo fuere, es lo cierto que aquel Presbítero Beneficiado de la 
Basílica Vaticana defiende en sus Disertaciones eclesiásticas con 
grande copia de erudicion la venida de San Eugenio á nnestrn 
patrio suelo, y que fué nuestrn primer Obispo. En el párrafo 
aécimo de la Disertacion primera [)e antiquitatc J.,'cclcsim 1/is ·· 
¡1m1a¡, leemos estas palabras: Et sane in ultcriorem llispaniam 
twvos missos essc Episcopos nusquarn legi; sed in citerwrem constut 
S . .Eugcnimn disci¡mlum, sive, ut alii ¡mtant, Socium S. JJionis, i 
Parisic11sis profecturn csse, suamque l'oleti Scdern collocassc. En 
comprobacion de esta, verdad cita los catálogos impresos y ma
nuscritos de los Prelados de la Iglesia de Toiedo, en los que San 
Eugenio ocupa el primer lugar, la trndicion antiquísima y el 
consentimiento de los escritores. Catalogi turn editi, tum .A/SS. 
priori eum lowm numeran tes, traditio antiquissima, et consensus 
scriptorum. 
. En seguida se ocupa Cenni de investigar cuándo vino San 
Eugenio á Toledo; y el histot·iador á quien nos referimos en 
estas reflexiones de sana crítica no¡i; dice en el lugar última
mente citado •que se muestra muy solícito en admitir la venida 
de San Eugenio á mediados del siglo II, » y copia estas pala
J:>ras contenidas en la refcrid'a Disertaeion (cap. 3. §. 12.) Quam 
obrern nisi r90 multum (altor Eu!Jenii missio in llispaniam 1'arra_
co11enscm circa di111idium. Sl'Clllllli sreculi f acta fuit gloricequc 01/l}ilS 

propagatcc in cad<'m provincia religionis, 1'oleta110 !tuic hiúscopo 
tribui dcbct, ut pote 011111iwn post 11postolicos, autiquissimo. Estas 
palabras, que ceden en homa. y gloria del primer Arzobispo de 
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Toledo, initaron tanto al referido liistoriaJor que le hicieron 
prorurnpir en estas durísimas y poco meditadas: «Es imposible 
reducirá menos espacio los muchos dislates que contiene este pár
rafo. Se necesita mucha i911orancia y aun algo mas para consignar 
esta idea, tan depl'Csiva de todas las <lemas Iglesias de Casti
lla, Aragon, Cataluña, Valencia, Galicia y Navarra, cuyas 
primitivas glorias echa por tierrn esta sospechosa tradicion de im
portacion francesa.• Y ¿ qué motivos asisten á nuestro historia~or 
contemporáneo para espresarsc con tanta acrimonia?¿ Cuáles son 
los dislates q uc at1·ibuye á Cayctuno Cenni? ¿ Quién hasta ahora 
ha echado eu cara su ignorancia á tan respetable escritor? ¿Qué 
quiere decirnos con el algo mas? ¿_ Será el clise1·tador de las anti
güecladés edesiásticas otro M. Florez, que se embrolla, cuando 
por temor á los disgustos y compromisos que le podian suscitar <1lgunas 
Iglesias, oculta su verdadero sentir'! ¿ La de Toledo se valdría de 
un Italiano para preconizar las glorias de su primacía, apoyán
dola en datos falsos? Al menos estos datos no serán los falsos 
cronicones, porque antes nos ha dicho: •Cayetano Cenni á cada 
paso echa en cara á la Iglesia de Espaüa la incertidumbre de 
sus primeras glorias, por las patraüas con que las mancharon 
los falsarios.» ¿En qué, pues, se apoya para contradecirá este 
anticuario? Lo ignoramos. S:tbernos, empero, que antes de él 
~e han espresado en iguales términos otros esc1·itores. Siendo 
así, como lo es, no tiene motivos para despreciar el testimonio 
de Cenni. Y quien apoyado en aserciones gratuitas aspira á 
sobreponerse á historiadores eminentes, no merece ser creído 
bajo su palabra. Invectivas y sarcasmos no son razones. 

Falto de ellas está el escritor á quien impugnamos. En el co
mento que hace de las púlabras de Cenni no vemos exactitud, 
ni lógica. La predicacion de S:m Eugenio en Toledo en nada de
prime las glorias de las otrns Iglesias que cita. Las de Cataluüa, 
Aragon y Valencia de seg·uro harían alarde ele ellas , si fuese 
cierto que predicó San Eug·enio en la provincia Tarraconense. 
A las <lemas Iglesias fundadas poi· los varones apostólicos no les 
niega esta honra; antes bien asegura y sostiene que fueron en
viados á la Península Ibérica, y prcclicarnu en las ciudades que 
todos por sus pl'Opios nombres conocemos. El párrafo en cues
tion solo dice: que despties de ellos obtiene el primer lugar 
nuestl'O San Eugenio; ut pote omnium post Apostolicos antiquissimo. 
Como este aserto contradice el de nuestro moderno historiador, 
por eso prorumpió en las espresioues ácres que hemos notado. 
Aunque sea así, en todo esto uo encont1·amos antecedente alguno 
del cual podamos infel'i1·, que nuestra tradicion, á la que califi
ca de sospechosa, sea ele importacion francesa. La consecuencia 



-396-
ióg-ica que sacamos es, que el autor á quien aludimos se empe
fia. sin razon alguna en desvirtuar todo cuanto pueda contribuir 
ú. afianzar mas y mas nuestra creencia respecto de San Eugenio 
pl'imer Arzobispo de Toledo. 

En el mismo párrafo, que tenemos entremanos, y á conti
nnacion <le las palabras que considera como dislates, escribió 
Cayetano Cenni estas otras muy importantes que desvanecen 
cúlculos infundados, y suposiciones inventadas por el mismo 
historiador. Para ponerle en evidencia las copiamos. At 11011 

propterea ullam adltibere fidem oportet eorum somniis, qui Eugenii 
lraditionem (ccenmt dubiam, in altiorem , quam par erat, antiqui
la/em rejiciendo S. Episco¡mm, ut gloriam Primatus vindicaren! J'o
/rfall(c Sedi; quare et Apostolicvs Septem viros tam inepte l1abueru11t, 
(JUÍa Toletum Accitmuc urbis pnerrogativam non posse eripere a11i-
111advertera11t. Nam Primatus dignitas, ea scilicet major Afetropvli
tica, 110n habet origincm ab antiquitate (undatio11is Ecclesice qwe, si 
uesciwit lwjusmodi, vindices ne an assentalot·es appellcm ignoro, non 
cu11stituit ullam omnino pnerroyativmn h'cclesiarum. Secus e11irn cen
trnm u11itatis, et religio11is Romana Sedes loco cederet A..ntiocltiw, qum 
1·tem cvnccderet Jerosolymis: qua argumentaudi genere uti lul'reticos 
,1emu ignornt. Pálabras tan terminantes de intento omite copiar
las el su$'eto, cuyas equivocaciones vamos corrigiendo. De nin
gun mocto le convenía hacerlo, porque en ellas vé rebatidas 
con sana doctrina canónica sus ideas particulares, y no podía 
continuar haciendo suposiciones gratuitas. 

Lb es en verdad la que hace referencia á esta inscri p
cion, que ~e leía sobre el ~epulcro de Sai~ Eugenio, antes de su 
traslac1on a la Santa Iglesia Catedral Primada de las Espaüas: 
Primus Arclifrpiscopus Toleta11us. Dice nuestro historiador en tér
minos claros y csplícitos •que esta desatinada inscripcion:se fo1:j6 
probablemente con el objeto de sostenc1· la primacía de la Igle
sia Je Toledo.• ¿ Quién le ha· inspirado semejante idea? ¿ Dónde 
la ha leido? ¿En qué se apoya para aseverar que probablemente 
u forjó con indicado objeto? ... Parecia imposible hubiese quien 
discurriera á la manera que lo hace el escritor de nuestra his
toria cclesiádica. Ni se concibe que tratándose de astmtos gra
Yes, que afectan la Rcligion y la piedad de una Iglesia tan 
in~ignc como la de Toledo, se sienten proposiciones tan absolu
tas como las que notamos, sin alegar ningun linaje de prueba. 
Aun con respecto de las que supone r.robables debiera manifes
tar los motivos de semejante probab1liclad. No la hay ni puede 
haberla para decir que aquella inscripcion se forjó con el íin 
cine supone. Esto se co11vence recordando el orígen del Primado 
Toleclauo. 
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¿, Desde qué tiempo data la Primacía ele la Iglesia de Toledo? 

Para responder á esta pregunta no hay que remontarse á la épo
ca de San E11genio, ni afirmar con el historiador D. Petlro Sala
zar de .Mcndoza, primer Canónigo Penitenciario de Toledo , en 
su Monarquía de Espaüa (Tom. 1. lib. 2. cap. 5.) •que el Arzo
bispo de Toledo ha sido desde el tiempo de los Apóstoles Primado 
de las Espaüas , y hoy lo es y representa esta dignidad con 
mayor grandeza, autoridad y riquezas, que otro Prelado del 
mundo, escepto el Pontífice Romano.• Tampoco diremos con rl 
Arzobispo D. García de Loaysa, en su Coleccion de los Conci
lios Españoles, qne la causa de haber predicado San Eugenio 
en Toledo fué entre otras razones que alega •porque en Toledo 
se lrnLia de constituir la Primacía de las Espaüas, conforme á 
lo que los Apóstoles acababan de ordenar, que los Pl'imados 
tengan las Sillas en medio de sus Pl'Ovincias.» Menos asentire
mos á ciertas opiniones y doctrinas del Abate Masdeu , con las 
que se aspira á amplificar la jurisdiccion del Primado de Toledo 
con unas facultades, que jamás ejerció, y menoscaban las que 
por el isposicion Divina son propias y peculiares del q ne o bticne 
el Primado en la Iglesia universal. 

Nuestra humilde opinion en asnnto tan interesante es la de 
Cayetano Cenni, espresada en el párrafo que hemos copiado, 
ya que no lo hizo el flamante historiador que rnotirn estas re
tle:x:1oncs. Estamos persuadidos: corno los sábios Florez y Villo
das, que la Silla de Toledo no fué sublimada á la Dignidad de 
Primada hasta el afio 681 en que reinaba ErYig;io, sucesor ele 
'\Yamba, y en el que se celebró el Concilio Tolellano XII. Esta 
Primacía de Toledo y preeminencia sobre las domas Iglesias de 
Espaiia, se restauró, luego que conquistó á Tole<lo el Rey 
D. Alonso el VI, por el Papa Urbano II. Los sucesores de éste 
Pascual II, Gelasio II , Calixto II , Honorio II, Engcnio III, 
Adriano IV, Alejandro III , Celestino III, Inocencio III, y otros 
muchos honraron y distinguieron con prerogativas y cscelen
cias al Pl'imaclo ele Toledo. 

Esto asi, tenemos por improbable que la decantada inscrip
cion se forjára con el intento que supone el referido historia<loi.·. 
Él mismo no cree necesite ele este recurso nuestra Santa fo:lesfa. 
para sostener su Primacía. La tal inscripcion se pondría sobre el 
sepulcro de San Engenio, cuando ya se conocían los Primados 
y lo~ Metropolitanos, á la m:rnera qnc ahora en los catálogos 
de los Prelados do una Iglesia se dá el nombre ele Arzobispos, 
aun á los que en su tiempo 110 fueron sino Obispos. La iutencion 
ele quien la grabó debió ser la mas recta, y tlc ningun modo 
realzar una categoría cinc ci_nco siglos antes se reconocía ya 
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cn el Prelado de Toledo. Cuando esto no agradase, dígasenos 
quién, cómo y cuándo pudo forjarse dicha inf'cripcion, y en
tonces replicaremos. Baste por esta vez. Dejamos para el l3oletin 
inmediato el ocuparnos de otros puntos no mcuos interesantes, 
y ciar cima á estas reflexiones. _ 

DESCunnrrnENTO DIPOHTANTE. 

Acaban de hacerse en Jerusalem algunos 1lescubrimientos que son de 
muchísima importancia, no solamente para los anticuarios, sino tambien, y 
muy especialmente para los católicos. Hará unos veinte años que los pro
testautes estaban gastando gran caudal de erndicion para probar que los 
verdaderos sitios del Santo Sepulcro del Señor y del Calvario no eran los 
que como tales son venerados. Ahora bien : habiendo obtenido :U. de 
Vogné el permiso para practicar algunas escavaciones , ha tenido la bue
na suerte de descubrir el útrio de la Basílica que Constantino levantó sobro 
el Sepulcro del Salvador, la llnea de murallas del antiguo recinto de la 
ciudad , y los cimientos de la puerta romana por donde pasú Jesus al di
rigirse al Gólgota , aclarando así completamente la topografía de aquellos 
sitios, desvaneciendo todos los argumentos con que los protestantes habían 
logrado introducir alguna duda, fundados en la falta de a,¡uellos datos, y 
dejando demostrado de una manera irrefragable que la piedad ele los ca
tólicos no se ha engañado durante quince siglos venerando aquellos santos 
lugares. 

NUEVA DEATIFICACION. 

El Papa que ha canonizado muchos Santos , y aun no había canoniza
do ninguna Santa, ha empezado en el .último consistorio los preliminares 
para la beatiíicacion de una Princesa de la Casa de Sabaya. Cristina de 
Saboya se había casado con Fernando II Bey de Nápoles, al cual dió un 
hijo, Francisco 11, que hoy reside en el Quirinal. Esta Reina de ~úpOles fué 
una mugcr do piedad ejemplar, y grandemente caritativa. El pueblo na
politano habla de milagros que se hao verificado sobre sn scpukro. Hay 
(]Ue empezar por la justificacion de estos milagros , y en el consistorio 
celebrado el 25 de Setiembre se teyú la defensa hecha por el P. Scara
muncia, abogado consistorial , en favor de la Ileina difunta de las dos 
Sicilias. Con este motivo, una carta de lloma dice: Se espera que esta 
causa, tan cara al <.:orazon de Pio IX, será terminada satisfactoriamente 
dentro de muy poco tiempo; y r¡ue antes de mucho podremos venerar en 
los altares la dulce y bené\'üla imúgen de la que el pueblo de Núpoles re
conocido , dcsign:.1 desde hace rnueho tiempo con el nombre de Santa. 
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NOTJCfAS DE RO-'IA. 

El Diario oficial de noma dá cuenta de una manifcstacíon dirígiJa al 
Padre Santo por el Capítnlo de una Catedral del Mediodía, que tuvo la 
desgracia de firmar, esceptuando algunos Canónigos, un mensaje pasa
gliano. lle aquí como concluye dicho documento. «Plenamente comenci
dos los abajo firmados de que donde está Pedro está la Iglesia , hijos y sa
cerdotes de la Iglesia católica , en cuyo seno queremos , con la gracia de 
Dios , vivir y morir, condenamos y reprobamos el acta en cuya virtud se 
hiz°' aquella manífcstacion, y lo en ella contenido que no sea conforme á 
la ortodoxa creencia. Protestamos que nuestros sentimientos están en todo 
conformes con el juicio de vuestra Santidad , con el Episcopado entero, 
y con el mundo católico . .Nos ha parecido justo depositar á vuestros pies 
estos sentimientos, como una rcparacion que debemos , y á fin de poder 
obtener la bendicion qu1i vuestra Santidad, segun esperamos, se dignará 
concedernos. 

Dicen de la Capital del Orbe Católico , que Su Santidad piensa mandar 
construir en la embocadura del '.J.'iber un ¡merlo para el comercio, y que 
serla mas próximo á Homa que el de Civita-Vechía. Pío IX cree que una 
vez abierto el Istmo de Suez, ar.aso no basten dos ¡merlos para hacer 
participar á noma del gran movimiento que se establecerá. entre Europa y 
la Indo-China. 

Pio IX ha mandado qne no cesen los trabajos de su mausoleo, el cual 
será colocado en la Ilasllíca de Santa Maria la Mayor. La tumba es seme
jante á la de Pio \'II que se encuentra en la Iglesia de S. Pedro. 

El Papa ha sido ohjeto de una g-rande ovacion popular. Al volrnr de 
su paseo por las cercanía;; de lloma, el día de San Crispin, en el cual los 
artesanos celebraban una gran fiesta, saliendo al campo en romería, hu
bieron éstos de notar la presencia del Sumo Pontifice , y lo llernron en 
triunfo hasta las puertas de la ciudad, gritando: «El Papa está con nos
otros. l\luera desgraciadamente quien no le quiera. n 

Con grande pompa y solemnidad los hijos del ilustre español San Ig
nacio de Loyola han celebrado en el Colegio de Jesus de la capital del 
Cristianismo la Canonizacion de sus !res Santos hermanos Mártires del 
fapon; concurriendo á esta solemnidad multitud de almas fieles, para im
petrar las misericordias del Señor mediante la intercesion eficaz de aque
llos sus siervos , que derramaron su sangre por confesar la fé de Cristo. 

CO~DlJCTA LOABLE DEL CLERO E:\T TENERIFE. 

Por diferentes cartas de las Islas Canarias sabemos que todo el Clero 
de aquella Diócesis ha rivalizado en generosos sentimientos de caridad 
durante la invasion de la fiebre amal·illa que las aflige, distinguiéndose 
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muy especialmente el Ilmo. Sr. Obi,:po de la Dit'icesis D. Joaquín Lluch, 
quien con su ardiente celo y caridad e,·angélica ha hecho menos intenso 
el sufrimiento de los Jr.sgrnciados habitantes de la provincia , y ha de
mostrado sus altas dotes de \'irtuoso y evangélico Prelado. 

CULTOS RELIGIOSOS. 
Mañana Scrmon en la Catedral, que predicará el Sr. Canónigo Magis

tral. Tambien habrá funciones en sufragio de las almas que yacen en el 
Santo Purgatorio en las Parroquias de S. Cipriano, el Salvador, Santo 
Tomás Apóstol, y Santiago, predicando en la primera el Sr. Canónigo 
lloctoral, en la segunda D. Antonio Carrera, en la tercera D. Huperlo 
.Moleros, y en la cuarta D. Pablo llravo. 

Por la tarde en S. Juan Bautista los ejercicios acostumbrados de de
vocion al Sagrado Corazon de Jesus, predicando el Sr. Cura Muzárabe de 
las Santas Justa y lluflna. 

El lunes 1.º de Diciembre se celebra en la Iglesia Parroquial de 
S. Andrés Apóstol funcion principal al Santo Patrono á las diez de su 
mañana, con S. D.M. manifiesto y Sermon que dirá D. Cesáreo Huma
rán, Beneficiado de la S. I. P. Por la tarde á las tres se cantarán solem
nes Completas, se hará la reserva y se dar[t á adorar la reliquia del 
Santo Apóstol. 

El mismo lunes , concluido el Coro Catedral , se celebrará funcion Je 
Animas en la Parroquial Capilla de S. Pedro. Predicará el Dr. D. Cons
tantino Dañon y Gonzalez, Ecónomo de S. Cipriano. 

El jueves día 4 en la Capilla Castrense de la Fábrica de Espadas, fun
cion solemne á Santa Bárbara, en la que dirá el Panegírico D. Homualdo 
Zamorano, Capellan de las Heligiosas de la Concepcion. 

Mañana tambien al toque de oraciones se dará principio en la Capilla 
de Nuestra Señora de la Aurora, sita en la Parroquia de Santo Tomás, al 
devoto ejercicio de las A ve-Marias, para prepararse á celebrar el parto 
purisimo de la Inmaculada Virgen .l\Iaría, y la Nativi<lad gloriosa do 
N.S. J. C. 

Se halla vacante la plaza de sacristan organista de la Parroquia do 
Trijueque, pueblo de 200 vecinos, en la provincia de Guadalajara, Arci
prestazgo de Brihuega, cuya dotacion es la de 1100 rs. y la tercera parte 
de los derechos de estola. Las solicitudes so dirigirán al Párroco D. Fran
cisco Antonio llelaño. 

EDITOR, JOSÉ DE CEA. 

TOLEDO: 1862.-IIIPRENTA DEL MISilO, CALLE DE LA TRl:'ilDAfl, NÚII, to. 




